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CONFERENCIA DADA POR EL DR. WM. A. WHITE, SUPERINTENDENTE, 

ST. ELIZABETH'S HOSPITAL, WASHINGTON, D. C. 

Paréceme que la primera cosa que llama nuestra atención en el 
problema de la prostitución es el hecho de que tenemos dos tipos de . 
prostitutas. Tenemos el tipo “literario,” es decir personas descrita3 
en los libros con cierta manifestación que no es real-una cosa imagi- 
naria. Luego tenemos a la verdadera prostituta. Hay dos tipos muy 
diferentes. El tipo imaginario no existe en ninguna forma, por 10 
cual la gente que ingrese al trabajo social y que trate con prostitutas 
encontrará que trata enteramente con el tipo verdadero. Casi todos 
los que estamos empeííados en la actual faena social sabemos que no 
hay el encanto del drama, o el romance, u otras cosas de las cuales SC 
habla en la historia del tipo real del individuo. Generalment,e la 
prostituta está. un poco desespcrüda, a menudo más 0 menos tlefectuo- 
sa, doliente, desesperanzada, olvidada, o bajo circunst,ancius que la 
llevan al abandono. Muy a menudo es digna de compasión. 

Eso podría indicar que el problema de la prostitución es un asunto 
bastante bien circunscrito. La impresión que quiero daros es que el 
problema de ningllna manera es un asunto bien definido. La prosti- 
tuta tal como se juzga es la mujer que ejerce su oficio en las calles y 
que podría parecer una clase bastante bien definida. Como hecho 
positivo, ni aquí ni en ninguna otra parte existe tal clase determinda. 
Por un lado tenemos a la última prostituta que ejerce su oficio por 
negocio y por otro lado a la mujer virtuosa, y entre estas dos hay 
todos los grados intermediarios posibles. Existe también la prostituta 
que trafica en su propio sexo, por lo cual tenemos un problema ver- 
daderamente enorme que es tan vasto como el mismo problema sexual, 

El sexo es un problema muy complicado. En nuestra civilización 
<actual el matrimonio monógamo constituye un medio para controlar 
el sexo, dando aquí a la palabra sexo un sentido muy amplio. Se 
ereyb que la creación del hogar era la solución ; pero esta teoría ha 
fracasado completamente. La prostitución es sólo una de las formas 
bajo las cuales estamos en condiciones de ver claramente el fracaso 
de tal solución. La prostitución es un signo que indica no haberse 
realizado el ideal del matrimonio monógamo. La prostitución es la 
manifestación externa de la ineficacia en reprimir el instinto del 
sexo y su expresión por senderos descarriados. Nos damos cuenta 
que tenemos que reprimirlo o sofocarlo, si os conviene, dentro de 
límites bien definidos, y dejarlo que se manifieste solamente en ciertas 
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formas muy bien definidas. La prostituci6n es un escape en una 
válvula de vapor. Es la salida del instinto del sexo en direcciones 
en las cuales no se supone ir, mostrando la ineficacia de la represión. 
Ésto indica que estamos tratando con un tipo muy vasto de mani- 
festación, uno que ramifica muy ampliamente todas las clases sociales, 
porque fuera del área del vicio mercenario tenemos todas las diversas 
expresiones que se manifiestan en toda clase de direcciones. Donde- . 
quiera que el instinto sexual pierda el control encontraremos estas 
manifestaciones. Por lo tanto, si buscamos las causas de la prostitu- 
ción saldremos contrariados en nuestros propósitos. fistas son 
difíciles de encontrar y bastante variadas. 

Permítasenos considerar algunas de las cauqas de que se ha hablado 
tan a menudo. Una es que el salario mhxirnw que reciben las 
jóvenes no es suficiente para sufragar sus gastos y que se ven 
precisadas a aumentar su jorml. En esta cuesti6n entran tantos 
elementos que no podemos detenernos a discutir todas sus diversas 
relaciones. Podemos ver que puede ser to¿lo el grupo 0 solamente 
nno de los varios elementos lo que causa la prostitución. La causa 
sobre la cual quiero llamar su atención y que considero como la mas 
importante, cs el aspecto ííollo de la sit,uacibn. Todos los reconocimien- 
tos que me son familiares y que han tenido por objeto formar un 
estimativo del nivel mental de la prostituta han mostrado que hay 
un porcentaje muy alto de ííoñez en los grupos examinados. Creo 
que nunca, ha habido menos del 25 al 30 por ciento. Sé que no es un 
estimativo exacto de las mujeres a quienes podríamos llamar prosti- 
tutas. Podríamos decir que este grupo se compone de mujeres que 
viven más o menos en los distritos segregados y representa a las 
mujeres que no han tenido éxito en su negocio. Creo que es justo 
decir que aproximadamente un 50 por ciento de ellas son seres imbé- 
ciles, algunas siéndolo mucho y otras, por supuesto, perteneciendo al 
grupo mús elevado. 

Creo en la labor social, trabajo que combate los problemas con- 
cretos y pr&ticos, y creo que el aspecto ííoño es una parte lógica de 
este problema. Es un aspecto concreto y tangible del problema acerca 
del cual conocemos algo y con respecto al cual ya tenemos métodos 
de ataque bastante bien definidos. La cosa que hay que hacer con la 
persona imbécil, la prostituta, o con cualquier otra clase de persona 
cuya conducta es antisocial, es confiar esa persona a una institución 
para su custodia segura, y creo que en cualquier campaña que se 
lleve a cabo contra la prostituta ése es el paso que evidentemente 
puede darse, y con el mayor éxito. Si reuniésemos a todas las jóvenes 
de un Estado o de una comunidad que son prostitutas encontraríamos 
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probablemente que muchas de ellas son seres imbéciles. Ahora bien, 
no hay ninguna diferencia en el problema moral. La joven imbécil 
está inhabilitada para protegerse, es un foco de peligro y debería ser 
admitida en alguna institución bajo legislación adecuada, y debería 
ser mantenida bajo esa clase de custodia y control para que no sea 
una fuente de peligro, ya sea moralmente o en otra forma. Por 
consiguiente, creo que el aspecto ñoño del problema de la prostituci6n 
ofrece la posibilidad más grande de efectuar algo. 

Luego, no podemos tratar el propio problema de la prostitución 
como una cosa distinta del problema de la enfermedad venérea. He 
hablado de la complexidad del problema; he hablado de sus vastas 
ramificaciones; he hablado del elemento de ñoñez en él. Solamente, 
para dar a vosotros una idea sobre la magnitud del problema y sus 
complexidades : estoy completamente seguro que desde el punto de 
vista de la mujer, es iiecir desde el punto de vista de la prostituta, 
muy a menudo la prostitucic)n no es ni aun siquiera un problema 
sexual. No es un asunto de satisl’acción sesual en su parte, la mujer 
solamente se vende por dinero para ganarse la vida. Por ser una 
actividad sexual en el sentido más amplio en el cual usamos la palabra 
sexo, la cuestión sexual no ofrece ninguna significación para ella. 
Para el hombre que busca, a la prostituta la recompensa recibida es 
solamente física. Es una mentalidad bajo el nivel creador. 

Tenemos otro elemento de la situaciGn que debemos considerar, es 
decir, la preferencia de ciertos hombres por el tipo prostituta de la 
mujer. En los últimos afios hemos hecho estudios psicológicos muy 
importantes que muestran un grupo de hombres neuróticos que buscan 
el tipo prostituto de la mujer. Ese tipo de individuos ha sido con- 
siderado como muy fácil de curar. La causa psicológica es bastante 
bien conocida y el enfermo está sujeto a tratamiento con gran esper- 
anza de sanar. La causa de esta situación se basa cn condiciones bien 
definidas en la juventud. 

Con referencia a la forma bajo la cual el problema de la prostitu- 
ción puede ser resuelto he hablado ya de su aspecto ñoño o imbécil. 
Ahora con referencia al método de llegar hasta el público y lograr su 
cooperación, creo que es bueno siempre pensar, en estos problemas 
sociales, en las dificultades que tal programa envuelve. Todos aque- 
llos de nosotros que desempeñamos este trabajo estamos en aptitud 
de pensar que porque encontramos estos problemas tan frecuente- 

mente, todo lo que ienemos que hacer es ponernos de pie en una 
asamblea y hablar acerca de ellos y que la audiencia comprenderá tan 
bien como nosotros. No puedo dejar de mencionar algunas expe- 
riencias recientes relacionadas con el asunto. IJstedes recordarán que 
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durante la werra se produjo una película mostrando las consecuen- 
cias de las enfermedades venéreas. Fué una magnífica idea. Fué la 
película “Dispuesto a Ganar,” yo creo. La película se preparó con 
gran cuidado. Describía muy ampliamente las desventajas de las 
relaciones sexuales extra-matrimoniales. La película se escribió bajo 
el punto de vista militar, y los estragos de la enfermedad y la clase 
de inhabilidades que producía se recalcaron con gran precisión. 
Acentuóse también la necesidad de un ejército sano y eficaz. 

Creo que el Dr. Watson, de Johns Hopkins, intentó descubrir por 
medio de un estudio experimental cabalmente lo que esa película 
sefialó. El Comité tuvo que hacer sus investigaciones casi complc- 
tamente por medio del método cnestionario. Se exhibieron las pelícu- 
las a varias clases de audiencias y luego se recogieron los miles de 
cuestionarios que se despacharon. No recuerdo todas sus conclusiones, 
pero puedo decir ésto con relacibn a sus conclusiones generales: la 
película no empezó a causar los efectos qne esper&bamos y deseábamos 
que produjera, o que pensitbamos que debería producir, Los hechos 
que SC seííalaron con más claridad produjeron una impresión bastante 
buena en la mayor parte. La gente dejó el teatro con una idea 
bastante clara sobre la gonorrea y la sífilis. Supieron que eran in- 
fecciones o enfermedades contagiosas, pero no tuvieron una idea mw 
clara de la distinción que existe entre ambas. Adquirieron ciertas 
ideas vagas del peligro de estas enfermedades, conocieron hechos que 
aumentaron en una forma indefinida; pero prácticamente todas estas 
impresiones se borraron en poco tiempo. Creo que ustedes pueden 
entender eso muy bien. Dejemos aquí la palabra a algún catedrático 
cn paleontología o de algún otro asunto científico. Usted le sigue y 
le comprende en parte; pero su asunto es tan extraño para su vida 
cotidiana que seis meses más tarde hay muy poco que usted pueda 
recordar. 

Ahora bien, la “voz de alarma” sobre lo que usted piensa que tiene 
algún efecto casi no tiene efecto ninguno. Ustedes saben que todos 
tenemos dentro de nuestra propia esfera de acción nuestros senti- 
mientos individuales y nuestra propia filosofía. Todos somos inmor- 
tales y libres. Otra gente puede morir; pero nosotros mismos no lo 
vemos en esa forma ; pensamos que podemos escapar de cualquiera 
manera. Un individuo va a una casa de prostitución ; él reconoce 
los peligros, pero piensa que saldrá salvo. Él conoce la reputación 
del lugar; pero piensa que no le hará daño. Por lo tanto, la “voz 
de alarma” sobre el peligro no tiene buen efecto. Si ustedes pusieran 
nn letrero fuera de una casa de prostitución diciendo que las prosti- 
tntas de IN C;IN están infectadas ; pero que la gente puede patrocinar 
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el lugar si quiere correr el riesgo, ustedes tendrián casi tanta clientela 
como si no hubiera signo ninguno. No apreciamos el terrible poder 
del impulso que incita al hombre a entrar. Meramente deseo hacer 
constar el hecho de que el problema más difícil de concebir hace 
frente a la gente que piensa que va a hacer algo con el instinto 
sexual. 

Por consiguiente, volviendo al asunto antes mencionado, creo que 
nos incumbe conservar nuestro pie firme en tierra y apartarnos de 
las ideas que no tienen una base firme. Preparémonos a atacar in- 
mediatamente el problema tangible con las herramientas que nos son 
familiares, con un fin que esté dentro del alcance de la vista, aunque 
las perspectivas sean relativamente pequeñas. Es mejor sujetarse 
a algo que valga la pena; en esta forma mi consejo sobre el problema 
de la prostitucik es tratarlo de una manera tan concreta como sea 
posible. El Estado de Illinois tiene una ley1 para la ñoiíez y por lo 
que sé está funcionando muy bien. 

‘La ley mencionada del Dr. White puede encontrarse en Smith’s Illinois 
Rcvzsed Statutes, 1921, Capítulo 23, página 186, Secciones 346-372 in- 
clusive. 
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